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El .gran ¡internacionalista Mexicano, ~r. Lic. Isí- ' 

dro .Fabela; Ministro de Carranza que luch6 por 


. la salida de los americanos que hahían ·invadi­

. do territorio Mexicano en 1914; dipl()m~tiCo to­

da ·su vida, representó al país como su Delegado 


en la Sociedad de Naciones, fue Gobernador del 


I Estado de México y Juez de la' Corte Internado' 

I na! de Justicia. Es escritor, poeta, historiador, f 

catedrático, político de altos vuelos y patti6tica 

trayecto;ria~ Autoridad para tirios .y troyanos. 
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(/¿~~- C;f~'~~~ / / .i<r-
ARA hablar sobre el 'seño<r licenciado don no era su igual: nada te1lía yo de su genio de 

Isidro Fabela, sería 11ecesario escribir un escritor, nada' de su estro peético, nada de su 
tratado sobre educaci6n. La. raz6n ya capacidad para los enfoques novelísticos, nada 

queda apuntada: es un Maestro. Lo que no es de jurista -él es una autoridad indiscutible ,~n 
10 mismo que decir Profesor. Precisamente en Derecho Internacional, aquí en don,de quiera, 
esta diferencia se funda lo que podría ,llamarse ahora y siempre-, nada de político en la noble 
mi pesimismo pedag6gico, porque 'si ha de teA acepci6n con que se designa al hombre' de Es· 
nerse presente para definir el optimismo, que 
la educaci6n lo puede todo en el perfecciona· 
miento del hombre, para el pesimismo aludido, 
el mío, ha de considerarse que el Profesor es 
muy limitado en sus alcances y por ello casi 
desaparece ante el concepto que se expresa con 
la palabra Maestro. Es éste y no aquél, el que 
debe ligarse can nuestro pensamiento cuando 
hablamos de educaci6n y le' atribuimos podt=res 
suficientes para transformar v.aliosamente una 
entidad -que estrictamente hablando no pas:) 
de entidad bio16gica- en humana. S610 la vi' 
da educa, no's asegura,ron en las aulas, catedrá­
ticos inolvidables, y c:l maestrp constituye la ~r~ 
scnificaci6n del ethos vital actuand·o' en la for~ 

maci6n de la persona. Por eso la información 


"de la escuela e$ casi nula como influjo de per­
fecdón, y la verdadera configuraci6n personal 

~personismo, antropología filos6fica, son con­

ceptos que deben ligarse al vocablo "personal" 

que acabarnos de usar-, la logramos en contac­

to con las ejemplaridades que la vida nos re­

gala, burlando con ello las pret~nsiones de los 

programadores y de los fabricantes de horarios 


tado. Pero si me encontraba huérfano de estc~ 
atributos, desamparado he sido siempre por las 
virtudes más esenciales; la capacidad de com­
orender al semejante, que nos permite: actuar en 
nuestra'S relaciones con él, compadeciéndolo sin ' 

humillarlo, guiándolo sin deslumbrarlo, auxi­
liánd~lo sin sustituírlo, es decir, respetando la 
singularidad de su conciencia y por ello consa­
grando con ese respeto el dogma de la digní­

.dad humana. Yo he carecido siempre de la in­

clinaci6n al bien; mi alma pecadora se com­
place en consentir _las tentacione's, y el Maestro 
Fabela era todo lo contrario" el predicador con 
la palabra y con el ejemplo, de los principios, 
de justicia que algunos fariseos llaman car.ida~ 

Por ser él quien es y yo quien soy, mí amis­
tad tenía que haber sido ante el Lic, Fabela, 
una disciplina, una actitud de aprendizaje, una 
conducta de veneraci6n. Yeso, '::50 s1 he tenido 
la 'satisfacción de lograrlo y de presumirlo, de 

para las labores docente's organizadas, cansa" l ostentarlo. 
grando SU.S, fue;os a~ demos~rar ~ue la verd~de- En este libro que recoge mis devodones por 
ra educaclon tIene un maglSteno cuyos mlem· ,1 h b h· - d 'd

' . á t t tít 1 1 os om res que me a11' ensena o con su VI a,bros teabajan 51ft m s pa en e o u o que os , . 

atributos que les impuso el destino de "ladro- en la proporc16n en que yo pooía comprender­
!les de alm:ts", de . sa~va.dore's de espíritus. La- 10, lo que sé de lo, bueno, de lo bello, lojus" 

dr6n de almas es llamado Sécrates, y la advo· to, el Maestro Pabela no podía faltar. .El ini- . 

cación la merece como pOiCOS don Isidro Fabe~ ciado está escribiendo con respeto el nombre .de 

la. Para educarse hay que penetrar en una ato 
----,----~ . - ' 
m6sfera, y este término,· de origen astron6mi" 
co, concierne ---diremos con una subraya pleo~ 
nástica-, a los astros, y astro's humanos' son los 

auténticos maestros. Sólo ellos crean ámbito en 
cuyo seno se muestran, como en el último can­
~o d::l "paraíso", los cfrculos concé~ltricos 9u,e 

1 l· A F b lId L_ t' l ' os ummares. a e a e eoc: es lmu os con· 
l . d' 'ó ck h b d 

sue os e,n s,u COI1 1C1 n .. om re nega o en 
su prop1a tierra, apoyo en sus afanes de lucha· 
dor universitario con el estandarte de Caso le­
vantado como un lábaro de combate, consejo 
en los trances de sus luchas como Jefe del ho· 

IrradIan 10's fulgores de los tres atributos, dlVl· gar y formador de sus hi'os re alQ,s de o timis· 
nos: bondad, verdad y belleza. La educac1ó11 se . l., g p. 
encuentra por ello, potencialmente, en el seno mo en las Jornadas' de CIudadano. Fabela hIS­
de la vida ~ocial, incluyendo las virtualidades del toriador, Fabela R~volucionario maderista de. 
educando, ' y objetivam:epte, ' en mostración de la XXVI Legislatura atropell~da por la tiranía; 
aciertos, en las regiones extraescolares, 'porque el Fabda el Estadista Fabela el tratadista Fabela 
m~giste~io-vida, los maestros-viv?;s, están allí. , el cultivador de l~ novela mexicana :1 oeta 

,En mIS andanzas fuera de mI amada patrl~ el d' 1.niá ' ' p , 
h11chmtcana tuve la fortuna de encontrar un día lP o tlco, Fabela el Maestro, el hombre, 
al señor li~endado Fabela. Circunstancias im' le ha dadO' al autor de esta nota' el afecto, la es· 
previsibles~ inesperadas, propiciaron elp.aci· timaci6n, la oportunidad que por otcos hom­
miento .de ,~ues~ra am~sta~ que yo no acep~é bres, en otras tierras, le han sido 'negados. Que 
con l~ ~lgmflcacl6n ordmarta de la palabra, SI- ello explique el énfasis devoto con que expresa 
no eXJgJendo que se le llamara como 10 que yo 1 ~, d h b ' 
quería que fuera: una disciplina en cuanto a os mentos e un . om re que a cada semeJan· 

, mí; un magisterio en cuanto a él. Y el astro ge" te le regala un UnIverso, al descubrirle, al ayu­
neroso me acogi6 cordialmente en su campo darlo a descub.rir su propia esenciaJidad, el uní' 

, gravitatorio, en el campo donde 'prodiga los ful­
gores' de su ensefianza; 

Necio hubiera sido aceptar vanidosamente la 
advocaci6n de amigo que me ofrecía, porque la 

:stad -decía el.viejo Aríst6teles:- ha de de-
tese como una 19u.aldad entre 19uales, y yo 

- ,:l 

verso íntimol de sp propia condencia. 
. , , 

Maestro mdOlbero llam6 Humberto Tejera 
al señor licenciado Fabela, y' aunque la advocaA 

ci6n es justa, es limitada, tal vez porque en ella 
h l'zo cab u ut 1 t , '1 él 1er s a or a conno aClOn que a .e 

-



eminente internacionalista argentino don José María Drago con 

ocasión _de que Alemania, Inglaterra e Italia se apoderaron de 

la escuadra de Venezuela, y bombardearon los puertos de La 

Guayra. Puerto Cabello y Mara-ca ibo , estableciendo bloqueo en 

toda la extensÍon de las costas ve1).ezolanas. Del documento pro' 

ducido por el señor Drago se pueden separar 12 argumentos en 

pro de la tesis resumida. Lamentando la falta de espado, sola­

mente citaremos algunos: 


l.-"Una suspensión de deuda --en el caso de: Venezuela. ­

debe considerarse como previsión ineludible del beneficio de la 

obligación: ,¡ el capitalista suministra su dinero a un Estado .ex· 

tranjer,o y tiene siempre en cuenta cuáles son los recursos de! 

país en que va a actuar y la mayor o menor probabilidad de que 

los compromisos contraídos se cum.n]~n sin tropiezo" 


2 . ..-Factor Soberanía: "es conaición h~.herente de toda so ­

beranía que no ~ueden iniciarse ni cumplirse procedimientos eje­

cutivos contra ella; ya que ese- modo de cobro comprom~tería su 


I e,xistencÜl misma: haciendo desaparecer la independencia y la 
~~~~ón del re~.!ctívo G'O_b_ie_r_H_o_"_, !..-, __---~-__--' 

... .S: ·_­

I 


